
 

La IUPAC se fundó en 1919 por 
químicos tanto de sectores de la industria 
como de las universidades que reconocieron 
la necesidad de establecer estándares 
globales en la simbología y protocolos 
operacionales de la química. La 
normalización de masas, medidas, nombres 
y símbolos es esencial para el éxito continuo 
de la empresa científica y para el desarrollo 
y crecimiento del comercio internacional. 

Este deseo entre químicos por colaborar en estos menesteres facilitó el trabajo internacional, 
pero una de las características iniciales de la Unión fue la fragmentación de la comunidad. 
Incluso antes de la creación de la IUPAC  un grupo de trabajo de su predecesora, la Asociación 
Internacional de Sociedades Químicas (IACS), se había reunido en París en 1911 y había 
establecido un abanico de propuestas para el trabajo que la nueva Asociación debía dirigir. 
Estos incluyeron las siguientes directrices: 

 

* Nomenclatura de química inorgánica y orgánica 

* Estandarización de las masas atómicas 

* Estandarización de las constantes físicas 

* Edición de tablas de propiedades de la materia 

* Establecimiento de una comisión para la revisión de trabajos 

* Estandarización en los formatos de las publicaciones 

* Prevención de las redundancias en los trabajos 

 

Aunque el año 1911 pueda parecer una fecha temprana, en realidad, el primer impulso 
internacional para organizar la nomenclatura química de los compuestos orgánicos (la 
nomenclatura de Ginebra de 1892) nace a partir de una serie de reuniones internacionales, la 
primera de las cuales fue organizada por Friedrich August Kekulé en 1860. 


